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VII) CONTINUACIÓN: ACERCA DEL ACADÉMICO EPHRAIM GEORGE SQUIER

El Lingham, correspondiente al Falo de los egipcios, se encuentra siempre en el interior y más sagrado de los templos de Śiva. A veces representa tanto las partes masculina como femenina de la generación, y a veces solamente la primera. Una lámpara se mantiene constantemente encendida delante de él; pero cuando se hacen sacrifaces [sic], se encienden siete lámparas. Las mujeres casadas llevan un pequeño Lingham de oro alrededor del cuello o del brazo, y le rinden culto para obtener fecundidad. Aquellos que se dedican al servicio del Lingham, juran observar una castidad inviolable, y son considerados como personas santificadas. En el festival de Osiris (divinidad egipcia), en Egipto, el fallus [sic] era llevado por te [sic] mujeres, como ahora lo es por las de Hindustán (India) (Crawford, Hindustan, vol. I, pp. 203, 212).

El Yoni o Bhaga es el símbolo de la energía femenina adorada por la secta de los Śaktis, y en conjunción con el Lingham, por los Śaivas. Es el emblema especial de Pārvatī. En las representaciones del Lingham, forma el borde del argha que lo rodea.

Las representaciones de estos emblemas son vistas sin ofensa por aquellos que no están familiarizados con las figuras del Panteón hindú, quienes poco sospechan su significado bajo los disfraces que ellas asumen.

Pero la forma más común de Lingham entre los hindúes, y su equivalente entre otras naciones, particularmente en los tiempos antiguos, era una simple piedra erecta, a menudo en su estado bruto, a veces cilíndrica, y a veces enriquecida con escultura. El modo inequívoco en que el Falo o Príapo fue representado entre los romanos es bien conocido por el estudioso, y no necesita ser explicado aquí (Hindu Mythology [Mitología hindú], p. 174).

Quizás las ideas hindúes de emanaciones creativas, y el origen de los principios primordiales, no puedan ser mejor ilustradas que por la respuesta de Manu (legislador mítico, figura central en el Manusmṛti) a la invocación de los Brāhmaṇas:

“Aquel cuyas potencias eran inconmensurables, siendo solicitado por los grandes sabios cuyos pensamientos eran profundos, los saludó a todos con reverencia, y les dio una respuesta comprensiva, diciendo:

‘Sea oído:

DE AQUEL QUE ES LA PRIMERA CAUSA, no el objeto de los sentidos, existente en todas partes en sustancia, no existente a nuestra percepción, sin principio ni fin, fue producido el varón divino, afamado en todos los mundos bajo el apelativo de Brahmā.

Habiendo dividido su propia sustancia, el poderoso poder se volvió mitad masculino, mitad femenino, o naturaleza activa y pasiva; y de aquella hembra produjo a Virāj.

Sábeme a mí, excelentísimo de los Brāhmaṇas, ser aquella persona a quien el poder masculino Virāj, habiendo practicado austera devoción, produjo por sí mismo: A MÍ, el framer [sic] secundario del mundo visible’.”

(“Manu”, en Sir William Jones [1746–1794], vol. III, p. 67).

Las estatuas de Virāj son mitad masculinas, mitad femeninas. Entre las especulaciones mitológicas hindúes, se dice que después de que el poder supremo fue dividido en masculino y femenino:

“Ella reflexionando dudó: ‘¿Cómo puede él, habiéndome producido de sí mismo, acercarse a mí de manera incestuosa? Asumiré un disfraz.’ Ella entonces se convirtió en vaca, el otro en toro, y de allí surgieron los rebaños. Después tomó sucesivamente una miríada de formas, y él se convirtió en un macho correspondiente; y así todas las criaturas, hasta los insectos más diminutos, fueron creadas.”

Algo similar a esto ocurre en la Teogonía órfica. Phanes o Ericapeus [sic; también escrito Erikepaios o Ericepaeus, título de la deidad Phanes, principio creador en la cosmogonía órfica] corresponde al hindú Brahmā. “Los teólogos”, dice Proclo (412–485), “colocan a su alrededor las cabezas de un carnero, un toro, un león y un dragón, y le asignan tanto el sexo masculino como el femenino. ¡Femenino y Padre es el poderoso dios Ericapaeus [sic]!”.

El egipcio Phtha (Ptah), correspondiendo plenamente, como se verá más adelante, tanto con Phanes (deidad órfica) como con Brahma (deidad hindú), y como ellos rompiendo desde el huevo mundano, el demiurgus creador de todas las cosas visibles, era de doble sexo. En el Diálogo Asclepiano [Asclepius, tratado hermético atribuido a Hermes Trismegisto], se le llama tres veces “masculo-feminino” [sic].

«Hic ergo, qui solus est omnia, utriusque sexus foecunditate plenissimus semper voluntatis suae praegnans, parit semper quidquid voluerit procreare.»

[Traducción: “Este, por tanto, que es todo en sí mismo, repleto en abundancia de la fecundidad de ambos sexos, siempre preñado de su propia voluntad, engendra siempre lo quequiera que desee procrear.”]

El demiurgus en este, como en los otros casos, es representado como el progenitor más que como el creador de toda clase de seres.

El gran Baal de los asirios (Asiria, Mesopotamia septentrional; actual norte de Irak y noreste de Siria) fue también considerado andrógino. La parte femenina era Beltis o Astarté.

Comentarios filológicos y de contexto

El pasaje citado proviene del Asclepius 55, texto hermético atribuido a Hermes Trismegisto, donde se describe la naturaleza andrógina y creadora del dios. El original latino y parte de la glosa se conservan así:

Texto latino:

«hic ergo solus ut omnia, utraque sexus fecunditate plenissimus, semper voluntatis suae praegnans, parit semper quicquid voluerit procreare. voluntas eius est bonitas omnis. haec eadem bonitas omnium rerum est ex divinitate eius nata natura, uti sint omnia, sicuti sunt et fuerunt, et futuris omnibus dehinc naturam ex se nascendi sufficiant. haec ergo ratio, o Asclepi, tibi sit reddita, quare et quomodo fiat omnia.»

Traducción castellana:

“Este, por tanto, siendo el único que es todas las cosas, pleno en fecundidad de ambos sexos, siempre preñado de su propia voluntad, engendra siempre lo que desee procrear. Su voluntad es toda bondad. Y esta misma bondad es la naturaleza de todas las cosas, nacida de su divinidad, de modo que todas las cosas sean, así como son y fueron, y para todas las futuras exista en sí misma una naturaleza suficiente para engendrar. Ésta, pues, oh Asclepio, sea para ti la razón de por qué y cómo todo llega a ser.”

Glosa contextual (Asclepius, discurso de Hermes a Asclepio):

En los párrafos anteriores, Hermes Trismegisto explica que el dios supremo no puede ser contenido en un único nombre humano, pues los nombres son limitados, compuestos de aire y voz, mientras que la divinidad excede toda nominación. El pasaje sirve de base a la idea de un dios andrógino y autosuficiente, padre y madre de todo lo creado.

Índice de personajes

Hermes Trismegisto: Figura sincrética helenística, identificado con Thot y Hermes, autor atribuido del Asclepius.

Asclepio: Discípulo de Hermes en los diálogos herméticos, destinatario de la enseñanza.

Índice de deidades

Phtha (Ptah): Deidad creadora egipcia, aquí descrita como andrógina.

Phanes: Deidad primordial órfica, surgida del huevo cósmico.

Brahma: Deidad creadora hindú.

Baal: Gran dios semítico/asirio, considerado andrógino.

Beltis: Consorte femenina de Bel/Baal.

Astarté (Ishtar): Diosa semítica de la fertilidad, el amor y la guerra.

Índice de objetos sacros / religiosos / místicos

Huevo mundano (huevo cósmico): Símbolo cosmogónico universal del que surge la creación.

Demiurgus: Figura filosófica del artífice del mundo material; aquí descrito como progenitor.

Nombre divino: El Asclepius subraya que ningún nombre humano es adecuado para expresar la divinidad.

//

Se ha afirmado, sobre una imponente serie de evidencias, que la cuestión de la respectiva preeminencia del poder generativo y del productivo, o, como son figurativamente designados, los poderes masculino y femenino de la naturaleza, condujo al establecimiento de formas rivales de culto, y que la predominancia de dioses o diosas en los diversos panteones primitivos indica la supremacía de uno u otro principio.

Así, en el Hindustán (India), hasta el día de hoy, tenemos a los Chandravansas (adoradores de la Luna, principio acuoso o femenino) y a los Suaryavansas (adoradores del Sol, principio ígneo o masculino). Los Saivas (seguidores de Śiva) conjugan ambos.

Se afirma además que las ideas implicadas en esta disputa afectaron la construcción de los templos, que en tiempos antiguos eran siempre simbólicos en sus formas: aquellos dedicados al Sol, o principio masculino, eran circulares; los consagrados a la Luna, la Tierra o al principio pasivo, cuadrados; aquellos en los que ambos eran conjuntamente reconocidos, octogonales, o la combinación de círculo y cuadrado.

«Yoni, la naturaleza femenina —dice Wilford [Francis Wilford (†1822), orientalista inglés]— se deriva de la raíz yu, ‘mezclar’. Muchos pandits insisten en que los Yavanans fueron llamados así por su obstinada afirmación de una influencia superior de la naturaleza femenina sobre el liṅga (símbolo fálico masculino) en la producción de una progenie perfecta. Puede parecer extraño que una cuestión de mera fisiología haya ocasionado no sólo una vehemente disputa religiosa, sino incluso una guerra sangrienta; sin embargo, el hecho parece ser históricamente verdadero, aunque los escritores hindúes lo han vestido, como de costumbre, con un velo de alegorías históricas y misterios, que nosotros llamamos obscenos, pero que ellos consideran terriblemente sagrados.»

«Hay una secta de hindúes, con mucho la más numerosa, que, intentando reconciliar los dos sistemas, nos dice, en su estilo alegórico, que Pārvatī (representando el yoni) y Mahādeva (una personificación de Śiva, el liṅga) encontraron que su concurrencia era necesaria para la perfección de su descendencia; y que Viṣṇu, a petición de la diosa, efectuó una reconciliación entre ellos: de ahí que el ombligo de Viṣṇu —por el cual entienden el os tineae [nota: término anatómico usado alegóricamente, probablemente aludiendo al pubis o región del bajo vientre]— sea adorado como uno e idéntico con el sagrado yoni.»

«Siempre que se adopta la forma circular en estructuras sagradas, se indica el culto del principio masculino; pero cuando se adopta la cuadrangular, entonces el principio femenino. En un tiempo el mundo antiguo se hallaba dividido en su adoración de los dos poderes; pero el tiempo y diversas circunstancias contribuyeron a efectuar un compromiso, que resultó en una combinación de las dos figuras, o en la adopción de la forma octogonal.» — (Naology, or a Treatise on the Origin, Progress, and Symbolical Import of the Sacred Structures of the most Eminent Nations and Ages of the World, John Dudley, 1846, p. 345).
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